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PKUSONAJES 


ACTORES 


Consuelo . 

Pepilla . 

Maruja . 

Rosario . 

Juan  Antonio . 

El  Tío  Miguel,  Mudo  .  . 

Paco,  encargado  del  molino 

Perico . 

Julián  ....... 

Mateo . 


Laura  Bové 

Pilar  Sopeña 
Antonia  Maroto 

Mercedes  Bayona 
Luís  Torner 
Emilio  Perelló 
Gaspar  Furguet 
Agustin  Maroto 
Antonio  Cardona 
Vicente  Anglés 


La  acción  en  un  pueblo  de  la  provincia  de  Huesca  y 

nuestros  dias 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor. 
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Acto  primero 

La  escena  representa  el  interior  de  la  casa  del  molino.  Puertas 
laterales  y  foro.  A  la  derecha,  una  mesa,  y  junto  a  ella  un  sillón; 
doce  sacos  de  harina,  sillas,  etc.  etc.  Es  de  dia. 

-  Escena  I 

t 

PEPILLA.  CON  UN  TRAPO,  SACUDE  Y  LIMPIA  LOS  MUEBLES 

Limpiaré  bien  la  mesa  y  el  sillón  del  abuelito, 
para  que  vea  que  no  le  descuida  su  nietecita... 
Así,  {limpiando) que  la  mesa  parezca  un  espejo... 
¡Pobre  viejecito  mió  y  cuanto  me  quiere!...  La 
verdad  es,  que  en  esta  casa  todos  somos  felices, 
es  decir,  todos  no,  porque  yo  sufro  mucho  al  ver 
que  todas  mis  amigas  tienen  novio  y  se  casan. 
¡Esto  es  muy  triste  para  una  mujer  como  yo,  que 
dentro  de  dos  meses  cumple  veintidós  años!  (Su¬ 
plicando  al  cielo)  ¡Dios  mío,  dame  un  novio  que 
se  case  pronto!...  ¿Lo  harás?...  Pues  te  prometo 
no  salir  de  casa  mas  que  los  domingos,  a  no  ser 
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que  me  acompañe  ese...  ese  que  tu  sabes... 
Juan,  Perico,  Antonio  o  Manuel...  uno,  lo  dejo  a 
tu  elección. 

Consuelo. — ( Desde  dentro )  Pepilla.... 

Pepilla.— Voy  enseguida. 

(Inicia  el  mut.is.  por  la  derecha) 

Escena  II  ' 

PEPILLA. — MARUJA  Y  ROSARIO.  POR  EL  FORO 

Maruja. — ¡Vengo  contentísima!...  ¡Ya  soy  dichosa! 
Rosario. — Con  tu  alegría,  rnañica,  demuestras  que 
te  casas,  ¡y  el  casarse  en  estos  tiempos  es  tener 
una  suerte  loca! 

(Cepilla  queda  sin  saber  que  decir ,  al  enterarse 
que  su  amiga  se  casa, ,  sintiendo  envidia,  que  ma¬ 
nifiesta  con  sus  ademanes ) 

Maruja  --¡Estoy  loca,  Pepilla  de  mi  vida!  Mañana 
pedirán  mi  mano  y  vengo  para  que  presencies  la 
ceremonia.!  ¡Qué  contenta,  estoy...!  ¡Tendré 
marido!...  ¡Mi  Juan,  que  me  quiere  mucho!... 
¡Y  que  me  dice  unas  cosas  nías  dulces!.,  (Pie) 
Rosario.— Cuenta  algo  de  lo  que  te  dice,  por  que  a 
mi,  las  cosas  de  amor,  me  dan  mucho  gusto, el 
saberlas,  rnañica.  (Rie) 

Maruja. — (Riendo)\ Si  es  que  algunas  cosas  no  puedo 
contarlas!... 

Rosario. — ( Riendo )  ¡Maña!...  ¿Es  que  te  ha  besao?... 

(Pepilla  no  sabe  si  marcharse  o  quedarse). 
Maruja  .—(Riendo .)  Ayer  mañana,  después  de  lavar 
los  calzoncillos  del  padre,  cuando  fui  a  tenderlos 
para  que  el  sol  los  secara.  .  me  dio  dos  besos! 
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Rosario.— ¡Na  más! 

Maruja.— (Riendo)  Y  por  la  tarde  otros  dos. ..y  un  pe¬ 
llizco. 

Rosario. — ( Riendo )  ¡Me  paece,  maña,  que  Juanico 
acabará  por  morderte! 

Maruja. — ¡También  me  ha  mordio!  ( Ríe .) 

Rosario. — {Riendo.)  Maña...  como  siga  Juanico  la 
senda  emprendía,  pa  el  día  de  la  boa  no  deja  más 
que  un  ricuerdo! 

(. Pe.pil.ln ,  sofocadisima ,  hace  mutis  por  la  derecha) 

Escena  III 

MARUJA  Y  ROSARIO 

Maruja  —  ¡Pero  has  visto!  Se  ha  ido  sin  decir  palabra. 

Rosario — {Con  malicia).  Con  la  calor  que  hace,  las 
cósicas  que  cuentas  hay  que  oirías  en  una  gara¬ 
piñera  {Rie.) 

Maruja. — Lo  que  tiene  Pepilla  me  lo  sé  de  memoria. 
Quisiera  tener  lo  que  yo  tengo,  un  hombre  como 
mi  Juan,  guapo  y  gracioso,  para  recrearse  junto 
a  él  y  morirse  de  gusto. 

Rosario. — {Mendoso) Eso  es  lo  que  quiere,  y  como  no 
ha  podido  resistir  los  dos  besos  y  el  pellizco,  se 
ha  marchao  rejonea  y  sin  esperar  la  muerte  del 
novillo. 

Maruja. —  Por  que  la  envidia  se  la  come. 

Rosario.—  (#««»io,)Cuando  te  cases  no  dejes  de  visi¬ 
tar  el  molino  y  delante  de  Pepilla,  os  pelliscais. 

Maruja.—  {Riendo, )\?&  que  rabie  y  se  repudra,  traeré 
a  mi  Juan, as  [/Cogiendo  á  Rosario  por  la  cintura) 
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cocido  de  la  cintura...  y  vamos  á  casa  de  la  Pilar 
para  invitarla  á  la  ceremonia, (Mitis  ambas  por  el 
foro.) 

Escena  IV 

PERICO,  POR  EL  FORO.  DESPUES  PEPILLA 

Perico.— ¡Gracias  a  Dios  que  llegué!  Esta  debe  ser,  por 
las  señas  que  me  han  dado,  la  casa  del  molinero. 
( Mirando  hacia  todos  lados)  ¡Ay,  qué  cansado 
Vengo!  (Se  sienta  y  saca  un  pañuelo  grande  pa¬ 
ra  limpiarse  el  sudor) 

Con  estos  cal»res  no  se  puede  ir  mas  que  en  au- 
tomóvile...  ¿Qué  carretera  tan  larga?. ..Creí  seria 
imposible  llegar  al  molino,  y  es  más,  que  me  su¬ 
cedería  alguna  desgracia,  porque  en  las  cuatro 
leguas  de  camino  que  he  andado,  me  confronté 
con  dos  cojos,  un  tuerto  y  una  jitana;  esto  es  de 
mal  agüero. 

PepiUa. —  (Por  la  derecha)  Perico!.....  ( Con  alegría.) 

Perico. —  /Pero  eres  tú?  (St  levanta) 

Pepilla.  —  La  misma. 

Perico. —/Bendita  sea  la  Provindencia,  Pepilla  de  mi 
alma,  que  me  proporciona  tan  feliz  encuentro/ 

Pepilla  —¿Y  á  donde  Vas  por  aquí? 

Perico.  —  En  busca  de  trabajo.  Desde  hace  seis  me¬ 
ses,  soy  molinero. 

Pepilla.— ¿De  modo  que  ya  no  estás  en  Panticosa? 

Perico.  — Aquello  era  muy  poca  cosa  para  mi  y  por 
por  eso  me  echaron  de!  balneario  a  poco  de  mar¬ 
charte  con  el  tío;  ¿se  murió? 
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Pepilla. — Vive,  pero  está  muy  enfermo,  temiéndose  que 
muera  de  un  momento  a  otro. 

Perico. — .Pobre  hombre! 

Pepilla. — ¿Y  tú  continuas  con  las  papalinas? 

Perico. — Por  ellas  me  echaron  del  balneario...  Tomé  el 
dia  de  mi  santo  tan  monumental  borrachera... 

Pepilla. — ¿Que  fué  soná? 

Perico. — Señalé...  Me  dieron  con  un  cucharón  tan  te- 
rrible  golpe  en  la  cabeza,  que  me  grabaron  una 
estrella,  la  marca  de  fábrica,  porque  quise  jugar 
ai  escondite  con  la  sobrina  del  cocinero  de  la  fon¬ 
da.  Entonces  me  hice  molinero  y  hasta  anteayer 
estuve  colocao  en  el  molino  de  la  Esperanza,  pe¬ 
ro  de  alii  me  echaron  también 

Pepilla. — ¿Con  otra  estrella?... 

Perico.— Si  no  tomo  la  puerta  con  tiempo,  si  que 
me  graban  otra,  pero  con  rabo.  (Rie) 

Pepilla.— Con  esos  antecedentes,  mi  tío  no  te  coloca  en 
el  molino. 

Perico  —  Pero  tú  influirás  y  me  colocuré,  porque  desde 
hoy  no  vuelvo  á  emborracharme, 

Pepilla.— ¿Lo  juras?... 

Perico.—  (Con  acento  tr  el  jico)  jPor  la  última  copa  que 
tomé! 

Peoilla. — ¡Habla  en  serio,  por  que  sino  me  incomodo! 

Perico. — ¡Por  la  sálú  de  su  abuelo  Miguel! 

Pepilla. — Conforme. 

Perico.— Oye  ¿y  como  fué  el  quedarse  mudo? 

Pepilla.— Por  mi. 

Perico. — (Con  marcado  asombro)  ¿Por  ti? 
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JPepilla.— Verás,  (páusa)  El  día  en  que  fui*  bautizada, 
era  frió,  muy  frió,  tanto  que  el  agua  que  corría 
-  por  el  molino  se  heló  completamente  Mi  abuelo 
estaba  algo  delicado  y  por  mi  causa  se  levantó 
de  la  cama,  porque  él  iba  a  ser  el  padrino  de  mi 
bautizo.  Al  salir  de  la  iglesia,  una  ráfaga  de  aire 
se  conoce  que  le  penetró  en  el  cuerpo,  cayó  al 
suelo,  y  cuando  lo  levantaron,  el  pobre  no  pudo 
hablar. 

Perico. — ¡  Demontre! 

Pepilla.— Fué  conducido  á  su  casa,  le  visitaron  Varios 
médicos  y  dijeron  que  era  una  parálisis  y  ¡gra¬ 
cias  que  aún  vive  el  pobre,  cariñosamente  auxi¬ 
liado  por  todos  nosotros! 

Perico. — Pues  tu  bautizo  ha  sido  más  sonao  que  mis 
papalinas... 

Pepilla. — Desde  entonces,  su  hijo,  mi  tio,  se  encargó 
del  molino,  que  todos  conocen  por  el  del  Mudo. 

Perico  —¿Y  tus  padres? 

Pepilla — Murieron.(|j6v?í6'a.)Mi  madre  á  los  cinco  meses 
de  nacer  y  yo,  y  mi  padre  diez  meses  antes. 

Perico — ¡Diez  meses  antes! 

Pepilla.  -Si;  por  que  yo  vine  al  mundo  con  algún  retra- 

so. 

Perico.  — En  el  tren  carreta... 

Pepilla  —De  todo,  lo  que  más  siento,  es  la  muerte  de 
mi  madre. 

K  ^ 

Perico. — ¿De  que  murió? 

Pepilla.— De  un  tumor  en  el  pecho,  á  consecuencia  de 
un  mordisco  que  la  di. 

Perico  —(Sintiendo  una  especie  de  desvanecimiento) 

¡Hay  Dios  mió  de.  mi  alma! 
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Pepilla. — ¿Qué  te  pasa? 

Perico.— No  lo  sé.  (Dos  cojos,  el  tuerto,  la  jitana  y  es¬ 
ta  epidemia  de  mujer...  aquí  muero  lo  mismo 
que  un  sapo. 

Pepilla. — (Con  retintín.)  Creí  que  Dios  te  había  tocado 
en  el  corazón. 

Perico  — ¿Y  para  qué  me  iba  a  tocar  Dios  en  el  cora¬ 
zón? 

Pepilla. — Como  en  el  mío  he  sentido  unos  golpecitos 
amorosos,  creí... 

Perico.  —(Con  regocijo)  Oye,  Oye  ¿y  como  son  esos 
golpecitos? 

Pepilla.—  (Con  timidez)  Esos  golpes  son  unos  golpes. •• 
Vamos,  son  unos  golpes  que  se  sienten  y  agra¬ 
dan. 

Perico. — ( Sonriendo )  ¿Tanto  gusto  dan? 

Pepilla  —¿Ahora  mismo,  tú  no  sientes  algo  así  como  si 
fuera  calor? 

Perico. — Si  que  me  parece  que  siento  una  cosa  (Con 
mucha  alegría )  como  si  fuera  hormigueo. 

Pepilla.— {Con  alegría)  ¿Con  que  sientes  hormigueo. 

Perico. — (Riendo)  Pavoroso  y  adormecedor. 

Pepilla.— Pues  eso  mismo  siento  yo. 

Perico.— (Riendo.)  ¿Y  eso  cómo  se  cura? 

Pepilla.  — Pues  se  cura  con  amor. 

Perico. — (Con  mucha  alegría)  ¿Y  en  donde  venden  eso? 

Pepilla.— Eso...  no  se  compra...  sale  del  corazón. 

Perico.— (Con  malicia)  ¿Y  hay  que  dar  muchos  golpes 
para  que  salga? 

Pepilla.—  {Con  retintín)  Sale  espontáneo...  con  una  mi¬ 
rada  de  fuego  y  un  suspiro. 
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Perico. — (Riendo)  ¡Se  incendia  too,  tocan  las  campanas 
y  hay  que  llamar  a  los  bomberos! 

Pepilla.-- (Con  alegría )  ¡Hay  Perico,  Perico,  qué  pi¬ 
llo  eres! 

Perico.— ¡No  me  mires  así,  porque  van  a  tocar  las  cam¬ 
panas! 

Pepilla. — ( Con  alegría)  Por  mi  parte,  que  toquen! 

Perico.— ¡Mira  que  Va  a  ser  repique  general! 

Pepilla. — (Con  regocijo)  Pero...  ¿me  quieres  de  Veras? 

Perico.  -  Y  tan  de  veras;  no  ves  que  el  hormigueo  no 
me  deja  vivir. 

Escena  V 

DICHOS. — LL  MUDO.  POR  LA  DERECHA.  APOYANDOSE  EN  CON¬ 
SUELO  Y  JUAN  ANTONIO. 

*  ' 

Juan  —  {Desde  la  puerta)  Verá  usté,  padre,  que  her¬ 
moso  día. 

Pepilla. — (Corriendo  hacia  el  Mudo)  ¡Abuelito,  abuelito! 
(Le  dá  un  beso.  Sientan  al  Mudo  en  el  sillón  ) 

Consuelo. — (Al  Mudo).  Junto  a  usté  repasaré  la  ropa, 
para  distraerle. 

Juan  —Yo,  mientras  tanto,  iré  ai  molino  y  Veré  co¬ 
mo  vá  la  faena. 

Pepilla. — Y  de  paso,  tio  Juan  Antonio,  te  llevas  a  es¬ 
te  joven  para  que  le  des  trabajo. 

Perico. — (A  Juan  Antonio)  Servidor  de  usté. 

Juan  —¿Es 'usté  molinero? 

Perico. — Si,  señor;  y  pinche  de  cocina. 

Pepilla.— Este  joven  estaba  en  la  fonda  de  Panticosa, 
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cuando  fuée!  tío  de  baños.  ( Consuelo  se  sienta 
junto  al  Mudo.) 

Juan. — ¿Le  conoces  de  allí? 

Pepüla  — Sí;  y  aquí  viene  buscándo  mi  protección. 

Juan. — Y  la  tiene,  pues  desde  ahora  está  colocado. 

Perico. — (Con  alegría)  Muchísimas  gracias. 

Juan  . — (Dirigiéndose  a  su  padre ,  al  que  dá  un  beso) 
Hasta  luego,  padre  mió.  (Mutis  por  el  foro ,  con 
Perico) 

(El  Mudo ,  con  satisfacción ,  le  saluda  con  la  ca¬ 
lí  a  za) 

Consuelo. — Pepilla;  traeme  el  canasto  de  la  costura. 

Pepilla.  — Enseguida.  (Mutis  por  Ja  primera  d'ereeha) 

Consuelo.— Junto  a  usté,  abue’ito,  repasaré  la  ropa. 

Pepilla  — ( Desde  dentro)  No  lo  encuentro,  tia. 

Consuelo. — Voy  por  él. 

(Mutis  por  la  primera  derecha) 

Escena  71 

EL  MUDO --JULIAN  Y  MATEO,  POH  EL  FORO.  CADA  UNO  CARGADO 

CON  UN  SACO. 

Mateo. — (Descargándose)  Cuidao  que  es  malo  el  tre- 
bajar. 

Julián. — (Dejando  el  saco  sobre  Jos  amontonados )  Los 
que  sernos  probes,  sernos  burros  de  carga,  hasta 
que  la  diñamos. 

Mateo  — Tienes  razón. 

Julián.— El  ser  molinero,  es  lo  peor  del  mundo  Siem¬ 
pre  está,  día  y  noche,  dale  que  te  dale,  para  que 
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coman  los  burgueses,  los  que  no  hacen-ná. 

(El  Mudo  los  llama) 

Julián.-  No  habíamos  reparao  en  usté,  tio  Miguel. 
Mateo.— -Como  Van  esas  fuerzas. 

(El  Mudo  les  dice  que  bien) 

Julián.— No  está  mal,  pa  tener  tres  duros  y  medio. 
Mateo. —Yo  no  pienso  llegar  ni  a  los  cincuenta  ríales. 

(El  Mudo  rie)  , 

Julián  —No  crea  usté,  tio  Miguel,  que  morirá  de  treba- 
jar,  morirá  de  gandul. 

(El  Mudo  rie  y  le  pide  tabaco) 

Julián.— ¿Qué  quiere  usté:  un  cigarrillo? 

(El  Mudo  dice  quie  si) 

Mateo. —Dáselo,  asi  fumaremos.  * 

Julián  — Dáselo  tú,  que  yo  no  llevo. 

Mateo. — Ni  yo  tampoco. 

Julián. — Registrándose)  ¡Ah,  si,  me  quedan  dos,  uno  pa 
usté  y  otro  pa  mi! 

(El  Mudo  dice  que  si  Mateo  no  fuma) 

Mateo.  — No  hay  gran  interés;  mientras  ustés  fuman,  yo 
escupo. 

Julián.— La  cuestión  es  pasar  el  tiempo  entretenio. 
(Julián  enciende  un  misto ,  que  aplica,  al  cigarro  del  Mu¬ 
do.  Mateo  aprovecha  este  momento  para  sacarle  á 
Julián  un  cigarro  del  bolsillo  de  la  chaqueta) 
Mateo. — (Después  de  sacar  el  cigarro)  Eres  un  acapa- 
raor  indecoroso  y  un  amigo  morral... 

Julián. — No  igas  eso;  es  que  nracordé  del  dicho  aquél 
que  ice:  Donde  se  encuentrán  tres,  dos  solo  fu¬ 
man,  y  uno  los  vé. 

(El  Mudo,  rie) 
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Escena  VII 

DICHOS, -CONSUELO  CON  EL  CANASTO  DE  COSTURA  POR  LA  PRI¬ 
MERA  DERECHA, 

Consuelo. —¿Qué  hacéis  aqui? 

Mateo.  —  Descansar  del  trebajo. 

Julián. — Hemos  venio  á  dejar  la  harina. 

Consuelo— Esta  bien;  podéis  marcharos. 

Mateo.  — Por  el'tio  Miguel  nos  hemos  entretenio  una 
miaja. 

Julián.— Y  ha  sio  porque  nos  llamó.* 

( El  Mudo  dice  que  es  verdad) 

Mateo.— Nosotros  sernos  muy  trebajaores  y  no  nos  gus¬ 
ta  estar  paraos. 

Julián. -Es  verdad,  mi  ama  Este  es  tan  trebajaor,  que 
por  no  estar  parao,  fuma  de  mi  tabaco. 

Mateo.  —Por  que  soy  comunista  social. 

Consuelo.— Está  bien.  Irse,  porque  en  el  molino 
hacéis  falta. 

Julián. — Arrea,  Mateo.  (Los  dos  mutis  por  el  foro) 

Mateo  .—(Haciendo  mutis)  Lo  manda  el  ama,  nos  arrea, 
y  los  borriquillos  obedecen. 

Escena  VIII 

** 

EL  MUDO  Y  CONSUELO 

Consuelo.— {Sentándose  junto  al  Mudo)  Empezaré  por 
repasar  su  ropa  ¿Sacando  tinos  calzoncillos)  pues 
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deseo  que  sea  usté  siempre  el  preferido  en  todas 
las  cosas,  puesto  que  quiere  usté  tanto  a  su 
nuerecita.  (El  Mudo  contempla  con  satisfacción  a 
Consuelo).  En  cambio,  si  viera  usté  que  escánda¬ 
lo  tienen  Nicolasa  y  Francisca  cada  dia  con  sus 
suegros  ¡qué  cada  dia,  cada  hora!  La  casa  de 
éstas  es  un  infierno,  (pausa). 

(El  Mudo  empieza,  a  dormirse) 

Consuelo. — Ya  empieza  a  dormirse;  lo  dejaré. 

Escena  IX 

DIGHOS.-PACO  POR  LA  PUERTA  DLL  FORO  DERECHA- 

Concuelo. — ¡Paco!  (Se  levanta  de.  la  silla) 

Paco. — ¡Mi  Consuelo..  !  He  visto  a  Juan  Antonio  en¬ 
trar  en  el  molino  y  he  salido  para  verted  junto  a 
mi,  porque  tú  eres  la  alegría  de  mi  vida;  ía  única 
dicha  que  en  el  mundo  tengo! 

Consuelo. — ¡Calla,  por  DiosH  Nuestro  amor  hay  que 
ocultarlo;  hay  que  amar  en  secreto. 

Paco.— -¡Eso  es  lo  que  me  apena...  tener  que  huir  de 
todos,  ocultar  nuestra  pasión  y  repudrirme,  sin 
poder  decir  al  mundo:  Esa  mujer,  es  mi  vida;  esa 
mujer,  es  mía,  ( con  pena)  y  siendo  mia  no  pue¬ 
do  expresarle  mi  cariño,  no  puedo...  (llorando) 
no  puedo!... 

Consuelo.— ¡Por  Dios,  Paco!...  Ten  juicio...  La  fatali¬ 
dad  así  lo  quiere;  si  por  tus  cosas  se  entera 
Juan  Antonio  de  nuestro  amor,  no  sé  lo  que  pa¬ 
sará. 
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Paco. — ¡Tienes  razón!...  ¡Pero  si  tú  supieras  el  tra¬ 
bajo  que  me  cuesta  dominar  a  éste!  (Refiriéndo¬ 
se  al  corazón.  El  Mudo  se  despierta  y  mira  con 
.odio  a  los  enamorados.  Toda  esta  escena  queda  a 
cargo  del  buen  talento  del  actor ) 

Consuelo. — ¿No  comprendes,  Paco  de  mi  vida,  que  si 
nos  Vemos  con  Ja  frecuencia  que  tu  quieres,  se 
descubre  todo?  Hay  que  tener  cabeza,  no  seas 
niño,  porque  de  lo  contrario  no  puede  suceder- 
nos  nada  bueno. 

Paco. — ¡Yo  no  puedo  estar  sin  verte  un  solo  día!  Es 
menester  que  inventemos  algo, para  que  nos  vea¬ 
mos  con  más  frecuencia  ..  ( Con  pena )  ¡La  fatali¬ 
dad  te  puso  en  mi  camino  y  hay  que  seguirlo...! 
¡No,  Consuelo;  no  hay  derecho  a  sacrificarnos, 
retorciendo  nuestro  corazón  sin  ^  esperanza! 
(Llora). 

Consuelo  —  {Con  pena)  ¡No  me  hagas  sufrir,  Paco  de 
de  mi  alma!  Ten  juicio  ..  has  lo  que  yo;  refrena 
el  corazón  y  sufre  en  silencio. 

Paco  — ¡Haré  cuanto  pueda  por  tí! 

Consuelo. — Por  mí  tienes  que  hacer  todo  lo  que  te  di¬ 
ga...  (Repara  en  el  Mudo)  ¡Calla...!  El  abuelo  se 
ha  despertado. 

Paco. — ( Dirigiéndose  al  Mudo)  ¿Cómo  Van  esas 
fuerzas? 

(El  Mudo ,  con  sonrisa  sarcástica,  lo  rechaza  des¬ 
precia  ti  vam  ente ) 

Consuelo.— ¿No  lo  conoce  usté?...  (Pausa)  Es  el  en¬ 
cargado  del  molino.  (Se  acerca  al  Mudo ,  que  la 
rechaza .  indignado ,  escupiéndola ) 
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Paco.  —¿Nos  ha  sorprendido  Vd.?  (El  Mudo  se  incor¬ 
pora  y  dice  que  si.  con  la  cabeza,  y  sollozando 
vuelve  a  sentarse) 

Consuelo. — (A  Paco.  Con  marcada  aflicción)  ¡Estamos 
perdidos! 

Paco. — (Tras  una  pausa)  ¡No!  (Señalando  al  Mudo) 
¡Si  por  él  sabe  Juan  Antonio  nuestro  amor,  lo 
mato!  (El  Mudo ,  acobijándose  en  el  sillón ,  mira 
a  Paco,  con  espanto.) 

Consuelo  — (Arrodillándose  ante  el  Mudo  y  levantán “ 
do  se  al  poco  por  el  desprecio  que  de  él  recibe) 
¡Por  Dios,  abuelo,  piedad! 

Paco. — ¡No  implores  a  quien  no  viene  a  razones! 

(Coje  a  Consuelo  en  sus  brazos ). 

Consuelo.— ¡Paco! 

Paco.  — ¡Sí!  ..  ¡Tu  Paco!...  Tu  Paco,  que  nunca  te 
abandorá!  (Pausa. -El  Mudo ,  entre  riendo  y  llo¬ 
rando ,  los  contempla) 

P acó (Dejando  a  Consuelo  y  dirigiéndose  al  viudo) 
¡Puesto  que  por  indiscrección  ha  descubiertoí 
usté  nuestros  amores...!  (Con  tono  amenazador) 
¡Conste  que  le  conviene  guardar  el  secreto!  (El 
Mudo  se  sonrie  y  le  dírije  una  mirada  lánguida) 

Escena  X 

% 

DICHOS, -JUAN  ANTONIO,  POR  EL  FORO 

/  t 

Juan.  -  (Saliendo)  ¡Paco!...  ¡Paco!.  . 

Consuelo (Disimulando  y  llamando  a  todos  la  aten¬ 
ción)  ¡Juan  Antonio,  viene! 
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Paco  — Aquí  estoy. 

Juan  —{A  Paco )  Ya  sabes  que  hay  que  llevar  esta 
misma  tarde  los  diez  sacos  de  harina  a  Barbas- 
tro... 

Paco  — Ya  lo  sé 

Juan .  —  (Dirigiéndose  al  Mudo)  ¿Esta  usté  malo? 
{Sentándose  junto  a  él).  ¡Usté  no  está  bueno,  pa¬ 
dre  mío!  (Pausa)  ¿Qué  tiene  usté?  ¿Por  qué 
llora  de  ese  modo? 

Consuelo. — {Con  marcado  disimulo)  Debe  ocurrirle  al¬ 
go  al  abuelo,  porque  antes,  cuando  estaba  repa¬ 
sando  su  ropa,  se  puso  muy  triste...  {Con  can¬ 
didez)  y  casi  le  dieron  ganas  de  llorar. 

Juan. — (Con  car¡ín>)  serénese  usté,  padre  (levan¬ 
tándose) 

Paco.— Lo  mejor  es  acostarle  A  sus  años,  nada  hay 
tan  bueno  como  la  cama. 

Juan.— Ven,  Consuelo,  y  lo  acostaremos.  {Al  aproxi¬ 
marse  al  Mudo ,  la  rechaza). 

Consuelo. — ¿No  me  conoce  usté?  (  Vuelve  a  despreciar¬ 
la) 

Juan.— ¿Pero  que  es  esto,  padre  mío? 

Escena  XI 

DICHOS--PEPILLA,  MUY  CONTENTA,  POR  TA  DERECHA 

Pepiüa. — ¡Abuelito!  ¡Abuelito!  {Junto  a  él)  ¿Qué  te  pa- 
sa,  abuelito  mió?  (El  Mudo ,  la  besa ,  y  apoyán¬ 
dose  en  ella  y  en  su  hijo ,  los  tres  hacen  mutis 
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por  la  derecha ,  no  sin  echar  antes  una  mirada  de 
odio  a  Consuelo  y  Pace) 

Escena  XII 

CONSUtLO  Y  PACO 

Consuelo. — ¡Paco!  ¡... 

Paco.— ¡Mi  Consuelo! 

Consuelo. — ¡Estamos  perdidos! 
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Acto  segundo 

'.  ■  •  A 

La  misma  decoración  del  acto  anterior 

Escena  I 

ROSARIO  y  PEPIllA,  DESDE  LA  PUERTA  DEL  LORO 

.  I  * 
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Rosario.  — ( Con  alegría)  Maruja  me  dice  que  te  espera 
esta  tarde  en  su  casa.  Hoy  es  la  torna  de  dichos, 
Habrá  baile  y  varios  maños  tocarán  la  guitarra 
para  que  cante  la  jota  el  Suspiro,  el  que  el  ario 
pasado  se  llevó  el  premio  en  Pamplona.  ¡Qué 
bien  canta!  El  rey  de  la  jotíca  le  llaman  en  Za¬ 
ragoza’ 

Pepilla. — ( Con  malicia)  Si  mi  novio  me  deja,  iré. 

Rosario.—  (Con  asombro )  ¿Qué  me  cuentas,  maña? 

Pepilla  . — Lo  que  oyes. 

Rosario. — {Con  alegría)  ¡Recibe  mi  enhorabuena!  No 
sabes  lo  contentica  que  se  pondrá  Maruja  cuando 
le  dé  la  noticia...  ¡Supongo  que  será  un 
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buen  mozo,  trabajaor,  honrao  y  digno  de  que  le 
hables! 

Pepilla.— ¡Mira  si  será  honrao  y  bueno,  que  mi  tio  lo 
tiene  colocao  en  el  molino! 

Rosario.-— ¡La  Virgen  del  Pilar,  a  las  mañas  como  tu, 
las  proteje,  dándoles  un  hombre  que  las  quiera. 
y  las  pellizque  de  cuando  en  cuando!  (Rie) 

Pepilla.— Mi  cutis  es  muy  fino  para  pellizcarlo. 

Rosario.  — Es  un  decir  Entre  novios  na  tiene  de  parti¬ 
cular  que  pasen  ciertas  cosas,  porque  el  amor  es 
ciego,  y  como  no  Vé,  se  toleran  los  tropezones 
y  los  achuchones  del  hombre  que  se  ama.... 
De  mi  tiempo  aún  conservo  señales^y  recuerdos 
que  me  alegran!.  .  ¡Ay!  ..  ( Llevándose  la  mano 
al  corazón)  ¡Aun  me  late!...  ¡Me  late! 

Pepilla. — Diie  a  Maruja,  que  si  puedo  ir  a  su  casa,  iré, 
pero  con  mi  novio. 

Rosario. — Así  tendremos  el  gusto  de  conocerle  y  de 
obsequiarle  con  una  copita. 

Pepilla.— Pues  hasta  luego. 

Rosario. — Adiós.  (Mutis  por  el  foro  izquierda) 

Pepilla. — Adiós.  {Mutis  por  la  segunda  izquierda) 

Escena  II 

♦  * 

JULIAN  y  MATEO,  MOLINEROS',  i  POR  EL  FORO  DERECHA 

Mateo. —  (Dejando  un  saco  de  harina  sobre  los  amon¬ 
tonados)  Tenía  ganas  de  descansar,  maño. 

Julián.— ¿Sabes  que  he  sorprendió  al  encargao  del  mo~ 
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lino  y  a  la  mujer  del  amo  chamusqueándose  en 
secreto? 

Mateo. — ¿Te  enteras  ahora? 

Julián.  — Sí. 

Mateo. — Desde  hace  mas  de  seis  meses  están  como  el 
arrope...  ¡Bien  pueden  andar  abispaos,  porque  si 
el  amo  se  entera,  cada  uno  tendrá  su  mereció! 

Julián.— Tas  cosas  adulterinas  siempre  se  saben,  amigo 
Mateo,  y  las  trigedias  son  despeluznantes. 

Mateo.— Tienes  razón. 

Julián.— A  mí,  la  Verdad,  que  al  amo  lo  engañen,  lo 
siento,  porque  es  bueno  en  demasía. 

Mateo.— ¡Recontra!...  ¿Pero  quien  se  lo  ice? 

Julián  —Yo... 

Mateo. — ( Con  asombro)  ¿Til?... 

Julián— Yo. ..de  buena  gana  se  lo  icia,  pero  me  expongo 
á  un  desgusto  serio  con  el  encargao. 

Mateo.—  ¡Y  tan  sério!  ..  Por  lo  menos,  y  esto  es  poco, 
de  una  gofetá  perdías  pa  siempre  toa  la  entaura. 

Julián. — Si;  porque  Paco  es  muy  bruto  y  lie  buena  ma¬ 
no. 

Mateo.—  (Ríen do)  Con  esos  datos,  si  te  paece,  pues 
dicirle  al  amo  que  su  mujer  no  es  buena. 

Jnlian. — Mejor  será  que  se  lo  iga  otro,  ( Riendo )  Tú, 
pongo  por  caso. 

Mateo  —¿Yo?...  Estoy  bien  con  mi  dentaura. 

Junan.— ¿Es  que  naide  se  lo  Va  a  icir? 

Mateo.  —Naide.  Aquí  viene  bien  el  dicho  aquel  que 
icen:  ¿Quien  le  pone  el  cascabel  al  gato? 

Julián  -  Es  verdad,  No  hay  ratón  que  se  io  ponga. 
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Escena  III 

DICHOS, -JUAN  ANTONIO,  POR  El  FORO- 


Juan— ¿Habéis  terminao  detraer  los  sacos? 

Mateo. — Sí,  señor. 

Juan  -¿A  quien  le  toca  la  guardia  de  esta  noche? 

Mateo. — A  mí,  mi  amo. 

Juan. “Ya  sabes  que  a  las  tres  de  la  mañana  hay 
que  llamar  a  Paco,  para  que  enganche  los  cairos 
y  lleven  la  harina  a  la  estación. 

Mateo.— A  esa  hora,  generalmente,  se  halla  leVantao. 

Juan  —  Entonces  nada  te  digo. 

Mateo.— Sin  embargo;  si  a  esa  hora  no  se  levanta,  lo 
llamaré. 

Juan —  Esta  bien.  Podéis  marchaos. 

(Mutis  Mateo  y  Julián  por  el  foro  derecha) 

Escena  IV 

JUAN  ANTONIO -DESPUES  CONSUELO  Y  PEPILEA  POR  LA  PRI- 

■  MERA  DERECHA, 

Juan. — ( Pensativo .  Se  sienta )  ¿Por  qué  rechazaría  mi 
padre  a  Consuelo?  Desde  ayer  no  hago  más  que 
hacerme  esta  pregunta.  % 

Consuelo.— Que  no  tardes. 

Pepilla.— No,  tía .  Descuide  Vd.  ( Mutis  por  el  foro) 
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Escena  v 

JUAN  ANTONIO  Y  CONSUELO 

f  * 

Consuelo. — ¿En  qué  piensas.  Juan  Antonio? 

Juan..— En  tí 

Consuejo. — (Gen  alegría)  Me  alegro  mucho. 

Juan  — ¡En  ti...  y  en  mi  padre!  En  ese  pobre  viejo 
que  ayer  te  rechazó!...  ¿Qué  le  has  hecho?  (Se 
levanta ) 

Consuelo. — Nada  ¿Qué  puedo  hacerle?  Es  tu  padre,  y 
siendo  tu  padre,  le  quiero  y  lo  respeto. 

Juan. — No,  Consuelo  ..  le  hablo  de  tí,  me  mira  con 
pena  y  llora  amargamente!  ( Cogiéndola  de  una 
mano)  ¿Qué  es  lo  que  sucede? 

Consuelo. —  ¡Suelta,  que  me  haces  daño!  (La  mella) 
¿Qué  quieres  que  suceda? 

Juan. —  ¡Eso  pregunto  yo,  porque  no  puedo  creer 
que  tu  me  engañes;  tu,  la  mujer  única  que  yo  he 
amado  y  amo  en  el  mundo;  tú,  que  eres  mi  Vida, 
que  todo  lo  sacrifico  por  ti.  que  lucho  constante¬ 
mente  porque  nada  te  falte!  No,  no  puede  ser 
que  me  engañes,  porque  si  me  engañaras  serias 
la  más  vil  de  las  mujeres,  digna  por  tu  proceder, 
de  que  maldijera  hasta  el  dia  en  ijue  te  co¬ 
nocí... 

(Llorando  se  deja  caer  en  el  sillón) 

Consuelo — ¿Te  has  vuelto  loco?. ..¿Por  qué  he  de  enga- 
1  ñarte?... Tranquilízate.  ¡Cómo  me  quieres  tanto, 
temes  perder  mi  cariño!..  ¡Bah!...  Tonterías  tu- 
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yas...Porque  al  abuelo  le  haya  dado  cualquier 
monomanía,  propia  de  sus  setenta  años,  tú,  mi 
Juan  Antonio,  has  perdido  la  razón...  ( Pausa ) 
¡No  seas  asi!... Tu  mujercita  te  ha  querido  y  te 
querrá  siempre.  (Lo  abraza) 

Juan. — ¡Siempre,  mi  Consuelo,  siempre!. ..¿No  me  olvi¬ 
darás,  verdad? 

Consuelo  — ¿Y  por  qué  he  de  olvidarte? 

Juan.— ¡Consuelo  de  mi  vida!...  ¡No  es  posible,  que  en 
el  mundo,  quiera  nadie  como  íe  quiero  yo! 

en  a 

■  DIGHOS.PtPlLLAi  POR  EL  FORO- 

Pepilla.—  {Con  agitación)  ¡Tio  Juan  Antonio! 

Juan  —¿Qué  pasa? 

Pepilla.— Que  el  tio  Javier  está  peor.  El  médico  ha  di¬ 
cho  que  vaya  usted  enseguida. 

Consuelo.— Yo  te  acompañaré. 

Juan  —No;  me  acompañará  Pepilla.  8i  ocurre  una  des¬ 
gracia,  ella  te  avisará.  Pero  antes  vamos  por  el 
abuelo.  Aquí  estará  más  acompañado. 

(Los  tres  hacen  mutis  por  la  primera  derecha  ) 

Escena  VII 

PÍRICO,  EMBRIAGADO.  POR  LA  PUERTA  DEL  FORO  ' 

El  que  bebe  y  se  emborracha,  es  un  sinvergüen¬ 
za...  (Rie)  No  he  podido  llegar  á  ios  tres  dias 
sin  probar  el  liquido  que  alegra  á  los  espíritus 
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apocados.  {Riendo)  ¡Si  me  Viera  Pepiiía.  que  me 
tiene  por  hombre  formalino,  me  paralisiaba ! ..  • 
¿Y  ahora  cómo  le  digo  que  mí  corazón  siente 
hormiguilla?  (Me)  ¡Y  eso  que  el  que  yo  he  íomao 
era  ligero!  (Riendo)  Fíese  usté  de  las  etiquetas! 
(Arreglándose  Ja  ropa  y  paseando).  Me  arregla 
ré  un  poco  y  procuraré  «quilibriarme...  Así  ..  Pa¬ 
so  marcial...  ( Riendo )  Pero  si  me  dicen  firme,  me 
caigo.  (Desde  el  quicio  de  la,  puerta  del  foro)  Por 
allí  veo  á  una  mujer...  ¿Será  ella?.  .  La  nube  ar- 
cohólica  no  me  deja  ver...  Lo  mismo  le  ocurría  á 
mi  padre,  que  fué  el  orgullo  de  ios  Vinateros.  Lo 
que  se  hereda,  no  se  roba...  (Rio)  Yo  nací  en 
Muchamiel,  y  endulzo  la  vida  con  vino.  Mi  pa¬ 
dre  nació  en  Málaga  y  se  casó  en  Valdepeñas, 
con  una  hembra  de  Sanlucar  de  Barrameda,  hija 
de  un  tonelero  de  Jerez,  que  se  bebia  el  Guadar- 
quívir,  sin  que  mi  padre  le  ayudara,  (Riendo) ¡Y  el 
padre,  de  mi  padre!...  ¡Bah!...  ¡Mi  abuelo  era  la 
mar!.  Una  vez  le  hizo  daño  ¡a  bebia  y  de  poco 
si  mueren  dos  mil!...  ¡Dos  mil  personas!...  ¡En  el 
pueblo...  de  vino...  provocó  una  inundación!  .. 
Pues  bien,  toda  esa  sangre  roja...  ia  he  heredao 
yo!..  ¡Por  eso  honro  á  los  inios  como  se  merecen! 

t 

Escena  VIII 

PERICO-  PERILLA,  POR  LA  PRIMERA  DERECHA 

Pepilla.— ¡Sin  vergüenza!..  ¡Borrachón! 

Perico. — ¡Olé  las  mujeres  echando  piropos! 
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Pepilla. —  ( Llorando )  ! Ay.  Dios  mió  y  que  desgraciada 
soy! 

Perico.— No  llores,  porque  me  vas  á  aguar  el  vino,  y  eso 
no  lo  permite  un  buen  bebedor. 

Pepilla.— ¡Me  has  engañado!..  ¡Juraste  que  ya  no  bebe¬ 
rías! 

Perico. — Yo  no  te  he  engañaoqEl  vino  que  me  ha  ven¬ 
dió!. ..  Tomé  una  copa  tranquilamente,  estaba 
muy  sabroso,  repetí,  ¡y  ya  ves  lo  que  me  ha  su 
cedido  por  querer  honrar  al  cosechero! 

Pepilla. —  Si  me  quieres,  esta  tiene  que  ser  tu  ídtima 
locura. 

Perico  — ¿Que  si  te  quiero?...  ¡Más  que  á  Noé!  .  ¡Pon 

las  (nanos  en  mi  corazón  y  verás  que  hormigueo! 

* 

Pepilla . — En  ese.  estado  no  quiero  nada  contigo 
Perico. —  ¡Que  te  lo  pierdes,  porque  siento  unas  cosas'.. 
¡Toca,  toca! 

Pepilla.— ¡Mi  tio,  si  se  entera,  si  que  te  Va  á  tocar! 
Perico.— ¿Tu  tio? 

Pepilla. — Sí,  mi  tio. 

Perico. — (Riendo)  ¿Tu  tio,  dices? 

Pepilla.— Sí,  hombre,  mi  tio. 

Perico.— {Riendo)  ¿Tu  tio? 

Pepilla.—  ¿De  qué  te  ríes? 

Perico, —  De  nada,.  ( Riendo )  Que  se  enteró. 

Pepilla.—  ¿Y  qué? 

Perico. —  ( Riendo )  ¡Que  también  me  ha  echao! 
Pepilla.—  ¿Y  á  donde  vás  á  ir  ahora? 

Perico.  —  Tu  verás. 

Pepilla.-  ¿Yo? 

Perico.  — .—Si;  porque  si  tu  no  me  protejes,  te  vas  á 
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quedar  semi  viuda,  porque  tendré  que  abando¬ 
narte. 

Pepilía. — Veremos  si  mi  tio  te  perdona. 

Perico. —Si  me  perdonara,  te  juro  por  San  Cipriano  de 
las  Viñas,  no  emborracharme  hasta  el  dia  que  sea 
abuelo. 

Pepilla. — (Con  zalamería)  ¡Qué  cosas  tienes! 

Perico. — Tú,  es  decir,  nosotros,  tendremos  catorce  hijos 
y  noventa  nietos. 

Pepilla  — ¡Qué  barbaridad1 

Perico. — Ni  uno  menos.  Me  lo  dijo  una  gitana  dos  meses 
antes  de  que  mi  madre  me  echara  ai  mundo. 

Pepilla.—  {Riendo)  ¡Vaya  un  oido! 

Perido.  -  Yo  he  sido  fiempre  fenomenal.  (Con  misterio ) 
He  hablado  «on  mi  madre  antes  de  nacer. 

Pepilla  — ¿Y  qué  le  decías? 

Perico. —Espera  que  haga  memoria...  Le  decia:  Madre; 
¿que  hay  en  e!  mundo  de  bueno?  Y  ella  me  con¬ 
testaba:  Hijo;  lo  mejor  del  mundo  es  la  bebía  y 
las  mujeres.  (Con  regocijo)  Por  eso  bebo  y  por 
eso  mi  corazón,  tris,  irás,  tris,  tras,  hormiguea 
por  ti. 

Pepilla.  —(Riendo)  ¿Qué  dicharachero  que  eres? 

Perico.  —¿Qué  soy? 

Pepilia.  —  (Con  mimo)  No  te  regalo  el  oido,  porque  te  lo 
vás  á  creer. 

Perico. — Lo  que  creo,  es  que  me  vas  a  volver  loco,  re- 
tepreciosa! 

Pepilla. — ;Vete,  que  sale  mi  tío  con  el  abuelo! 

Perico.— ¡Adiós,  reina  de  mi  alma!  (Mutis  por  la  puerta 
del  foro) 
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scena  XX 


PEPILLA- — JUAN  ANTONIO,  CON  EL  MUDO.- -DETRAS  CONSUELO 
POR  LA  PRIMERA  DERECHA. — PEPILLA  SALE  AL  ENCUENTRO. 

LO  SIENTAN  EN  EL  SILLON. 


Juan  —  ¿Ve  usté,  padre?...  Aquí,  en  su  siüoncito,  esta 
major  que  en  la  habitación. 

Pepüla  —¡Ya  lo  creo!...  Como  que  hay  más  alegría,  más 
Vida  y  más  luz. 

Juan. — (Al  Mudo)  Pepilla  y  yo  vamos  a  casa  de  Javier. 
El  médico  dice  que  su  dolencia  no  tiene  impor¬ 
tancia*  así  es,  que  no  tardaremos  mucho. 

Pepilla  —  (Con  alegría)  Cuando  Venga,  abuelito,  le  ha¬ 
blaré  de  mi  novio,  de  un  descendiente  de  Noé, 
que  le  gusta  más  el  Vino...  (Lie). 

Juan. — Vaya,  Vaya  Deja  al  abuelito  y  vamos  a  casa  de 
Javier,  para  que  volvamos  pronto 

Pepilla  —¡Adiós,  abuelito!  (Lo  besa). 

Juan.  -Adiós,  padre,  (Lo  besa  también).  Tranquilícese 
usted.  Quiero  verle  contento. 

Pepüla  —Adiós,  abuelito.  ( Mutis  por  el  foro  Pepilla  y 
Juan  Antonio ). 


¡scena 


CONSUELO  Y  EL  MUDO 


Consuelo — (Después  de  asomarse  por  la  puerta  del  foro, 
con  sigilo  se  acerca  al  Mudo)  Deseaba  hablarle. 
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(La  rechaza)  para  decirle  que  estoy  decidida  a 
romper  con  Paco.  Deseo  que  siga  usté  querién¬ 
dome  como  antes.  (Celebra  lo  qne  le  dice).  Estoy 
arrepentida  de  todo.  No  supe  io  que  hice.  Espero 
que  me  perdonará.  (Le  dice  que  la  perdona ,  que 
se  siente  junto  A  y  que  siga  hablándole)  Juan 
Antonio  me  ama  con  locura.  He  reflexionado  y 
no  quiero  seguir  engañándole,  porque  no  se  lo 
merece  (Le  dá  la  razón ,  diciendo  que  m  hijo  es 
muy  bueno)  ¿Seguirá  usted  queriéndome?  (Dice 
que  .si)  jDios  se  lo  pague,  abuelo!  .  La  tranquili¬ 
dad  de  esta  casa  vuelve  á  renacer,  (Dice  que  así 
la  quiere)  Todo  ha  sido  un  sueño,  abueliío.  De 
él,  no  hay  que  acordarse  jamás.  (Pausa.  Rie  de 
gusto  y  la  acaricia)  Mañana  Volveré  á  cuidarle, 
y  ei  domingo  estrenará  una  camisa  que  ten¬ 
go  en  corte.  (Rie)  ¿Le  parece  bien?  (Dice  que  si) 
/Verá  usté,  abuelo,  Verá  usté  que  corte!  (Rie) 
El  modelo  me  lo  ha  dado  Juana,  la  mujer  del  Ca¬ 
bezota. 


Escena  XI 

DICHOS,- PACO,  POR  EL  FORO. 

Paco.—  Me  han  dicho  que  Juan  Antonio  y  Pepilla  están 
en  casa  de  Javier,  y  no  desaprovecho  la  ocasión 
de  verte. 

Consuelo.—  (Se  levanta .  El  Mudo  la  mira  con  asombro) 
Celebro  la  ocasión  de  hablarte. 
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Paco.— Y  yo  también. 

Consuelo. —Hace  poco,  y  en  este  mismo  sitio,  he  teni¬ 
do  una  escena  violenta  con  Juan  Antonio,  y  he 
resuelto,  para  evitar  disgustos  graves,  que  termi¬ 
nemos  de  una  vez  y  para  siempre. 

Paco  —  {Riendo)  ¿Te  has  Vuelto  loca? 

Consuelo.— No  lo  sé.  Lo  que  si  te  ruego,  y  te  lo  ruego 
con  toda  el  alma,  es  que  abandones  el  molino, 
que  me  olvides. 

Paco. —  ( Riendo )  No  sigas...  El  molino  lo  abandonaré 

y 

contigo.  Da  otra  forma,  nunca,  porque  yo  no 
puedo  dejar  de  verte,  ni  de  amarte.  ¿Qué  puede 
ocurrir?  Que  se  entere  Juan  Antonio.  ¿Y  qué? 
Tres  ó  cuatro  palabras  fuertes, porque  no  nos  ma. 
taremos,  y  nada  más...  Y  entonces,  {con  cariño) 
tú,  conmigo  y  para  siempre,  lo  oyes  bien,  para 
siempre. 

Consuelo.—  ¡No,  Paco,  no! 

Paco. —  Yo  no  puedo  abandonarte.  Suceda  lo  que  suce¬ 
da,  siempre  estaré  á  tu  lado.  Me  resignaré  á  no 
verte  todo  el  tiempo  que  ansio,  ¡pero  abandonar¬ 
te...  abandonarte  á  tí,  que  eres  la  vida  de  mi  Vida, 
jamás!...  Lucharé,  sí,  lucharé  con  este  corazón, 
para  reprimirle,  para  dominarle,  para  que  tenga 
paciencia  y  espere,  pero  no  le  pidas  otra  cosa, 
porque  no  te  obedecerá,  porque  es  mucha 
pasión  la  que  encierra,  y  la  pasión  es 

como  el  rio  que  se  desborda,  sale  de  su 
cauce  y  lo  atropella  todo,  sin  reparar  en 
obstáculos,  porque  nada  teme...  ¡No,  no! 
¡Moriré,  si  es  preciso,  pero  nunca  abandonar¬ 
te. 
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Consuelo.—  ¡Quieres  perderme!..  {Llorando)  ¡Quieres 
perderme! 

Paco. —  ( Con  cariño)  No  llores;  quiero  nuestra  dicha... 
Quiero  estar  contigo,  con  mi  Consuelo. 

Consuelo.— ¡Ante  tu  pensamiento  todo  es  inútil! ¡Mi  su¬ 
plica  no  te  convence!...  ¡Bien  puedes  prepararte 
para  la  lucha!...  ¡Tu  amor  loco,  se  convierte  en 
mi  verdugo! 

Paco.— Verás  como  no...  (6ow  sorna)  ¡Hola,  querido 
abuelo!... ¿Como  Van  esas  fuerzas?(T4¿  acercarse 
á  él ,  lo  desprecia) 

Paco. — ¿No  quiere  ser  mi  amigo?  {Dice  que  no)  - 

Paco.  —  Entonces.,  ¿qué  es  lo  que  desea?  {Dice  que  es¬ 
trujarlo  y  pisotearlo.) 

Paco.— Ja,  ja,  ¡Que  mal  me  quiere  el  abuelito! 

Consuelo. — Dejalo,  te  lo  ruego.  (La  desprecia) 

Paco.  — Mal  paga  usté  a  su  defensora 

Consuelo. —  ¿Es  que  no  me  quiere?  {Le  dice  que  estando 
con  Paco ,  no) 

Paco.  — No  le  hace  falta  su  cariño.  ¡Pero  mucho  ojo, 
abuelo!...  ¡Si  por  usté  se  sabe  algo,  tendrá  su 
merecido!...  ¿Lo  entiende  usté? 

{El  mudo  tiembla) 

Paco.— ¡No  tiemble,  que  aun  no  le  ocurre  nada! 


DICHOS.-PEPILLA,  DESPUES  JUAN  ANTONIO,  POR  LA  PUERTA 

DEL  FORO  IZQUIERDA- 


Pepilla. — {Sale  corriendo)  ¡Abuelito!...  ¡Abuelito!  {Lo 
besa)  Ya  estamos  de  vuelta. 

Consuelo.— {Al  entrar  su  marido)  ¿Y  Javier? 
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Juan  — Está  mejor. 

Pepilla. — ¿Qué  le  pasa  á  usté,  abuelito? 

(Le  dice  que  nada)  ¡SI  está  usté  temblando! (Rien¬ 
do,  dice  que  no) 

Juan.—  (Junto  al  Mudo)  ¿Por  qué  tiembla  usté?...  ¿Es 
que  tiene  frió?  (Con  marcada  risa  alelada,  di¬ 
ce  que  sí) 

Consuelo.— Acuéstese.  En  la  cama  estará  mejor. 
(Con  rabia  dice  que  no  quiere  acostarse ) 

Juan.— A  usté  le  ha  ocurrido  algo,  padre.  ¿Es  que  se 
ha  disgustado  con  Consuelo?  (Dice  qne  noy  se¬ 
ríala  á  Paco) 

Consuelo.— Precisamente  hemos  estado  bromeando. 

Juan.  — ¿Quién?  ..¿Con  Paco?  (Con  mucha  rabia  dice  que 
si  y  que  lo  estrujaría  entre  sus  manos) 

Paco.  —¡Pobre  hombre!  ..  ¡Está  delirando! 

Juan  —  (A  Paco)  ¿Qué  le  has  hecho  á  mi  padre? 

Paco. — (Sonriendo)  ¿Qué  quieres  que  le  haga? 

Pepilla. —  ¡Abuelito!.  .  ¡Me  dás  miedo! 

Juan.— (Al  A,' udo)  ¿Se  ha  metido  Paco  con  usté?  (Z)íc<? 
que  sí:  se  levanta  del  sillón  como  para  echarse  so¬ 
bre  Paco.  Pie  locamente  y  cúe  en  los  brazos  de 
Pepilla.  Después  mira  d  Paco  con  marcada  odio¬ 
sidad) 

Juan.  —(Mirando  a  Paco  y  a  su ,  padre)  Observo,  Paco 
que  mi  padre  te  tiene  poca  simpatía. 

Paco.  —  (Con  indiferencia )  Los  Viejos,  con  sus  acha¬ 
ques,  pierden  la  cabeza. 

Juan. — (Tras  una  pausa  y  como  queriendo  echarse  sobre 
Paco)  ¡Es  que  !... 

Paco  —  (Con  mas  indiferencia  )  Tu  dirás. 

(El  Mudo  vé  con  satisfacción  la  actitud  de  su  hijo) 
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Juan.— (Con  rabia)  No  digo  nada,  porque  nada  sé,  pero 
mucho  te  Veo  en  mi  casa...  (Mira  á  Consuelo  co¬ 
mo  queriendo  descubrir  algo  en  su  rostro)  Y  SÍ 
mis  sospechas  fueran  ciertas... 

Consuelo—  (Con  afecto)  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

Juan. — (Con  aflicción)  ¡Nada,  Consuelo  de  mi  alma  !  .. 
¡No  me  he  podido  contener...  y  antes  de  perder 
tu  cariño,  preferirla  perder  la  Vidal 

Consuelo. — ¿Y  por  qué  vas  á  perder  mi  cariño? 

Juan.-  Porque  en  el  mundo  nunca  faltan  aves  de  rapi¬ 
ña;  pero  si  alguno  intentase  robar  el  tesoro  que 
mas  quiero,  no  lograría  su  intento,  porque  entre 
mis  manos  sucumbiría,  antes  de  apoderarse  de 
lo  mió...  ¡C  msuelo!.. .  (Abrazándola  y  con  mu 
cha  pena)  ¡Consuelo1... 

Consuelo.— ¿Pero  estás  loco?  (Paco  baja  pensativo  la 
cabeza) 

Juan. — ¡Si,  estoy  loco!  ( La  separa bmscamente  y  se  echa 
sobre  Paco ,  cogiéndole  de  una  mano )  ¿Por  qué 
'bajas  la  cabeza? 

Paco. — ¿Yo?... 

Consuelo.  —  ¡Por  Dios.  Juan  Antonio!  ( horre  hacia  él) 

Juan.  ~( Logiendo  á  los  dos  de  las  manos)  ¡Ahora  que 
los  dos  estáis  frente  á  frente,  miraos  cara  á  cara.. 
Si  sois  cu  pables,  Vuestr  )S  )jos  lo  dirán  (Se  mi¬ 
ran)  ¡Asi!...  ¡Miraos!...  ¡Miraos!... 

Paco.  — ¿Y  por  qué  no  he  Je  mirarla?  Yo  nada  temo. 

Consuelo.— ¿Pero  que  piensas,  Juan  Anón. o? 

Juan.— No  sé  .  (Los  rechaza)  No  sé  lo  que  pienso.  (El 
d  líj  lia. na  i  s  t  hijo  y  por  señas  dice  que  le  en - 
gañán)  ¿ 
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Juan — ¿Qué  dice  Vd?...  No  comprendo...  ¡Ah!..  ¿Se  re¬ 
fiere  Vd.  a  esos?  (El  Mudo  dice  que  sí  con  la  ca¬ 
beza  y  cae  desplomado  en  el  sillón)  j Padre!... 
Padre  mió,  (Se  arrodilla  ante  él)  quiero  saber  si 
mis  sospechas  son  ciertas!  Quiero  saberlo  todo, 
aunque  tenga  que  destrozar  mi  corazón!  ¡Vamos, 
padre!...  ¿Sabe  usté  si  Consuelo  me  engaña? 
(El  Mudo  no  sabe  que  decir)  ¿Qué  dice  Vd? 

Consuelo  —Tu  padre  no  puede  decir  nada. 

Juan. — ¿Quiere  Paco  á  Consuelo?  ( Dice  que  sí) 

Paco. — Ya  me  molesta  tanta  majadería. 

Juan.— (Levantándose)  ¿De  modo  que  eres  tú  el  ave  de 
rapiña  que  intenta  apoderarse  de  lo  mió? 

Paco. — Al  que  nada  tiene,  nada  le  roban. 

Juan,— ¿Qué  nada  tengo?...  ¡Consuelo...  á  mis  brazos! 

Consuelo.— (Lo  abraza)  ¿Estas  loco,  Juan  Antonio? 

Juan. — ¡Róbame,  si  te  atreves,  lo  que  es  mió! 

Paco/— Los  celos  te  matan  y  no  quiero  discutir. 

Juan.— ¡No  quieres  discutir,  por  queme  temes!...  ¡Co¬ 
barde!... 

Paco.— ¡Jamás  lo  fui! 

Consuelo.— ¡Por  Dios,  Juan  Antonio! 

Paco.— ¡Ya  que  deseas  saber  toda  la  Verdad,  quiero  de¬ 
mostrarte  que  la  cobardía  jamás  se  albergó  en 
mi  corazón!...  ¡Esa  mujer!... 

Consuelo.— ¡Por  Dios  Paco! 

Paco.  —  ¡Esa  mujer  que  tienes  entre  tus  brazos,  es  mia! 

Juan.  — ¿Tuya?...  (La  desvia  a  un  lado) 

Paco.— ¡Mía...  y  sin  necesidad  de  que  te  la  robe,  la  per¬ 
derás  para  siempre! 

Juan.— ¡Para  eso  tendrás  que  matarme  y  eso  es  tan 
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difícil  como  ei  que  esta  mujer  sea  tuya!  ( Cogién¬ 
dola  entre  sus  brazos ) 

Consuelo. — ( Llorando )  Juan  Antonio. 

Juan.— ¡Tú,  Pepilla! ¡AI  molino! 

Pepilla.— {Llorando)  ¡Tio  Juan  Antonio! 

Juan. — ¡Al  molino,  digo!  (Se  desprende  de  Consuelo,  y 
después  de  hacer  mutis  Pepilla ,  cierra  la  puerta 
del  foro ) 

Paco. — ( Sacando  un  cuchillo)  ¡Me  has  provocado  y  me 
encuentras?...  ¡Luchemos  cara  á  cara,  como  lu¬ 
chan  ios  Valientes,  pues  deseo  clavarte  en  el  co¬ 
razón  mi  cuchillo,  para  que  esa  mujer  no  se  se¬ 
pare  nunca  de  mi  lado!...  ¡Vamos!  {Mutis  por  la 
primera  izquierda) 

Consuelo. — ¡Juan  Antonio!...  ( Sugetándolo ) 

Juan.—  (Cogiendo  á  Consuelo  de  un  brazo ,  la  desvia  de 
su  lado ,  exclamando)  ¡Tú,  aquí!  {Mutis  por  la 
primera  izquierda ,  cerrando  la  puerta) 

Consuelo. — {Con  angustia  y  junto  a  la  puerta)  ¡Juan 
Antonio!...  ¡Juan  Antonio!...  ¡Abre!  ..¡Abre,  Juan 
Antonio!...  {El  Mudo,  desesperado,  se  levanta  del 
sillón. — Juan  Antonio ,  con  el  semblante  trasmu¬ 
dado,  sale  d  escena.) 

Consuelo.— ¿Qué  has  hecho? 

Juan.  — ¡Matarlo!...  Y  ahora  fuera,  fuera  del  molino  y 
para  siempre!.. .{El  Mudo  dice  que  no  se  vaya) 

Consuelo. — ( Llorando )  ¡Juan  Antonio!...  ¡Juan  Anto¬ 
nio!... 

Juan. — {Al  Mudo)  ¿ Qué  no  se  Vaya ?  (Vuelve  a  decir  que 
no)  ¡Es  mi  deshonra  y  mancha  esta  casa!  {Sigue 
diciendo  que  no)  ¡Padre  mió!.,  {llorando)  ¡Por 
Vd...  solo  por  Vd...  {abrazándolo)  se  queda  en  el 
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molino.  ( Consuelo ,  llorándole  aproxima  ásu  ma¬ 
rido)  ¡No  te  acerques  ..  No  te  acerques...  Has 
muerto... Has  muerto  para  vc\W...( Abrazando  á  su 
padre  y  llorando)  j Padre  mió!...  Padre  mió!... 


» 


I 


/ 


‘ 


\ 


/ 


* 


I 


\. 


V 


\ 


3EEE3E 


3E 


3BE 


Obras  del  mismo  autor 


Album  de  Bellezas,  en  colaboración. 

Galería  de  Retratos,  semblanzas  en  Verso. 

Historia  de  Murcia. 

Ripios.  Colección  de  versos 

El  cabo  Manteca,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  amores  de  Inés,  Sainete  lírico  en  un  acto,  música 
del  maestro  Carbonell. 

El  autor  de  «Los  anarquistas»  juguete  cómico  en  un  acto 
El  Teatro  por  dentro,  a  propósito  en  un  acto. 

K1  sastre  Regocijo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Me  caso,  monólogo  en  Verso. 

Amor  positivo,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Agua  viva,  colección  en  Versos. 

La  Revolución  de  Portugal,  episodio  histórico  en  unacto 
Murcia  en  la  mano,  dos  tomos. 

Martín  Enredadera,  juguete  cómico  líriso,  música  del 
maestro  Bauzá. 

La  venganza  de  un  obrero,  molodrama  en  un  acto. 

La  cruz  del  barranco,  zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Marín. 

INÉDITAS 

El  ultimo  beso,  drama  en  tres  actos. 

Mário  el  inclusero,  comedia  en  tres  actos  con  un  prólo¬ 
go  dramático. 

El  talismán  del  amor,  zarzuela  fantástica  en  un  acto. 

La  fiesta  de  San  Miguel,  juguete  cómico  lírico  en 
acto. 

Casarse  por  tabla,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Casarse  sin  novio,  humorada  lírica  en  un  acto. 

La  cruz  de  plata,  zarzuela  en  un  acto. 

Tiempo  perdido,  colección  de  versos. 

La  Manzana  de  Eva,  juguete  cómico  en  dos  actos. 

Las  Victimas  del  amor,  boceto  dramático  en  un  acto,  di 
vidido  en  tres  cuadros. 

Víspera  y  noche  de  boda,  entremés  refranero. 
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